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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Ocurrió hacia las siete, en una soleada tarde de mayo. Jenessa Strathern acababa de dejar de trabajar, porque se estaba quedando a oscuras en el estudio, y le faltaba tan poco para terminar aquel cuadro que no quería arriesgarse a estropearlo. Estaba soltando la paleta y el pincel cuando sonó el teléfono. Agarró un trapo manchado, se limpió la pintura de las manos y levantó el auricular.

			–¿Diga?

			–Hola, Jen –contestó su hermano Travis al otro lado de la línea–. ¿Tienes un minuto?

			La joven sonrió y se dejó caer en la silla más cercana. Travis tenía seis años más que ella, era médico, vivía en Maine con su esposa, Julie, y habían tenido un bebé hacía una semana, una niña.

			–Para ti tengo todo el tiempo del mundo –le dijo Jenessa–. ¿Cómo está Samantha? 

			–Cada día más preciosa –respondió él, con orgullo de padre–. Precisamente es la razón por la que te llamo. Dentro de un par de semanas tenemos pensado celebrar el bautizo, y nos gustaría que vinieras; queremos que seas la madrina.

			Jenessa se sintió conmovida.

			–Oh, Travis, eso es tan tierno… Pero ya sabes lo patosa que soy con los bebés. Cuando la pusiste en mis brazos en el hospital estaba aterrada ante la idea de que se me pudiera caer.

			–Ya irás aprendiendo –replicó él, riéndose suavemente–. Bueno, entonces, ¿vendrás?

			La joven vaciló un instante.

			–¿Dónde vais a celebrar el bautizo?

			–Sabía que me preguntarías eso –dijo su hermano con ironía–. En Manatuck, en el jardín de la casa de papá y Corinne, ya lo hemos acordado con el párroco. Venga, Jen… –dijo al escuchar el gruñido de su hermana–, ya es hora de que papá y tú enterréis el hacha de guerra, ¿no crees? Aunque sólo sea por esta vez. Es una ocasión importante.

			Jenessa sabía que debía decir que sí, porque de no hacerlo heriría los sentimientos de Travis, y aquello era lo último que deseaba. De niña, había idolatrado a su hermano mayor como a un héroe, y aun ahora que ya eran adultos seguía queriéndolo y respetándolo muchísimo. Además, le debía tanto, y Julie y él lo habían pasado tan mal durante el embarazo… Ella había estado a punto de perder a su bebé en el cuarto mes.

			¿Y qué si el bautizo se celebraba en la isla de Manatuck? Tenía veintinueve años, ya no era una adolescente, sería capaz de comportarse de un modo civilizado con su padre por unas horas aunque no quisiera verlo ni en pintura.

			Sin embargo, justo cuando iba a abrir la boca para aceptar la invitación, su hermano añadió:

			–Y hay otro motivo por el que me gustaría que vinieras. Le hemos pedido a Bryce que sea el padrino. ¿Sabes de quién te hablo…? De Bryce Laribee, mi antiguo compañero de colegio.

			El color abandonó las mejillas de Jenessa, y el corazón empezó a latirle con tal fuerza que parecía que quisiera salírsele del pecho. Sus dedos fríos y sudorosos apretaron el auricular. 

			–No, creo que no lo llegaste a conocer nunca… –continuó Travis, que no podía ver la reacción de su hermana–. Y la verdad es que es increíble, porque lo conozco desde los doce años. En fin, más vale tarde que nunca. Es un tipo estupendo, y estoy seguro de que te gustará.

			Travis no podía estar más equivocado: Jenessa sí conocía a Bryce. Habían coincidido una vez, años atrás, y después de lo ocurrido entre ellos, no podía decir precisamente que Bryce Laribee le gustara. 

			Claro que no podía contárselo a su hermano. No, aquello tenía que seguir siendo un secreto. Era demasiado humillante. No quería volver a estar a menos de diez metros de ese… de ese… 

			–¿Jen?, ¿estás ahí?

			Frenética, la joven trató de recobrar la calma. Tenía que pensar algo, y rápido.

			–Travis, yo… yo… no sé, hay un largo camino en coche hasta Maine desde aquí, y expongo en Boston a principios de julio, en la Galería Morden, y ya sabes lo que eso significa…

			–¡¿La Morden?! ¡Vaya!, eso es fantástico, Jen, me alegro por ti. Llegarás lejos, ya lo verás.

			Jenessa no estaba tan segura de eso, pero desde luego no era el momento de ponerse a hablar de su bache creativo.

			–El caso es que voy muy atrasada… Quieren veinte cuadros para finales de junio, y si voy a Maine… bueno, eso me quitaría tres o cuatro días entre la ida, la estancia y la vuelta, y no creo que pueda permitírmelo tal y como voy de tiempo.

			Hubo un silencio al otro lado de la línea, y cuando Travis volvió a hablar, su voz sonó seria.

			–¿Estás siendo honesta conmigo, Jen?, ¿estás segura de que la verdadera razón no es papá? Si es eso dímelo, porque lo entendería… Los dos sabemos que no fue precisamente un padre modélico.

			–No, claro que no es por papá –murmuró ella, aliviada de poder decir al menos la verdad en eso–, es que está exposición es muy importante para mí. Por fin estoy a punto de conseguir hacerme un hueco en el mundillo. Me he pasado los últimos doce años trabajando muy duro para llegar hasta aquí, y no puedo tirarlo todo por la borda. 

			Doce años era exactamente el tiempo que había pasado desde el día en que conociera a Bryce Laribee, recordó de pronto, estremeciéndose. En aquel entonces ella contaba sólo diecisiete años, y era estudiante de primero de Bellas Artes de la Universidad de Columbia. Con la facilidad adquirida tras largos años de práctica, apartó a un lado el recuerdo de aquel encuentro y sus consecuencias.

			–Lo siento muchísimo, Travis, de verdad, pero tú sabes que me encantaría poder ir, y eso es lo que cuenta, ¿no? –dijo sintiéndose ruin.

			–Julie se llevará una gran decepción.

			–Travis, yo…

			–Está bien, no pasa nada, es sólo que, como no pudiste venir a nuestra boda, nos hacía ilusión que asistieras al bautizo…

			Jenessa contrajo el rostro. El verdadero motivo por el que no había ido a la boda de su hermano había sido precisamente que Bryce había sido el padrino. Maldiciendo para sus adentros el día en que, años atrás, vio aquel cartel anunciando la charla que iba a dar Bryce en la universidad, le dijo a su hermano:

			–Te prometo que en cuanto haya pasado la exposición iré a visitaros. Si es que para entonces aún me habláis, claro… 

			–No seas tonta, Jen, sabes que Julie y yo no nos molestaríamos jamás contigo por eso –le reprochó Travis con suavidad–. Pero, oye, escucha –le dijo de repente–. Se me está ocurriendo… No tienes por qué venir en coche: podrías venir en avión, y yo te pagaría el billete. Así podrías venir y volver en el día.

			–Pero es que ya te debo un montón de dinero… –balbució Jenessa, sintiéndose atrapada–. No querría que…

			–Oh, vamos, Jen, sería un regalo, no un préstamo.

			–No, no… no puedo aceptar más dinero tuyo, Travis… no puedo.

			Hubo un breve silencio y su hermano exhaló un profundo suspiro.

			–En fin, supongo que en ese caso será una ceremonia sólo con padrino, porque ninguno de los dos queremos a otra persona como madrina. 

			Jenessa quería que se la tragara la tierra de lo miserable que se sentía. ¿Cómo podía estar haciéndole aquello a Travis? Su madre los había abandonado, marchándose a Francia cuando ella era muy pequeña, y desde entonces su padre había hecho lo imposible por aplastar cualquier impulso de rebeldía en ella, al tiempo que mostraba un descarado favoritismo por su hermano gemelo, Brent, con lo que consiguió que se distanciaran, situación que hasta la fecha no había cambiado. Travis había sido su asidero durante su infancia y adolescencia, a pesar incluso de sus prolongadas ausencias, mientras estaba en el internado. Se sentía horriblemente mal ante la idea de estar fallándole en algo que era tan importante para él, pero es que se había sentido tan humillada por Bryce en su habitación, en aquel hotel de Manhattan, que no podía imaginar cómo podría soportar el tener que verlo otra vez después de aquello. No, no podría soportarlo, no podría.

			–Lo siento de veras, Travis –murmuró.

			Con el corazón encogido por la culpabilidad, se despidió de él y colgó el teléfono. Con un suspiro, fue al garaje, tomó un cubo y un pequeño rastrillo de mano, y salió al jardín, donde se arrodilló junto a uno de los parterres. No había pensado ponerse a quitar las malas hierbas hasta el día siguiente, pero se dijo que tal vez así, sentada al aire libre, con el sol, se animaría un poco y no le daría vueltas a su conversación con Travis. Pero, sin embargo, sin poder remediarlo, los recuerdos se deslizaron sigilosos hasta su mente. Si no hubiera visto el cartel de aquella conferencia en el tablón de anuncios de su facultad años atrás…

			 

			 

			El nombre del ponente fue lo primero que llamó su atención: Bryce Laribee, el mejor amigo de su hermano Travis, un genio de la informática que ya era millonario a sus veintitrés años de edad. Dado que ella no entendía nada de ordenadores, el título de la conferencia le resultó totalmente incomprensible, aunque dedujo que debía ser algo relacionado con la programación. Pero lo que verdaderamente hizo que se quedara allí de pie, como clavada al suelo, fue la fotografía que había en el extremo superior derecho del cartel: cabello rubio, unos ojos grises de mirada cautivadora y unas facciones perfectas que parecían esculpidas. 

			Como cada vez que veía algo hermoso, aquel rostro le produjo un cosquilleo en las puntas de los dedos y la invadió un intenso deseo de plasmarlo en un papel o un lienzo. Empezó a imaginar un retrato al óleo de aquella cabeza y esos anchos hombros… Tenía que verlo en persona, se dijo. Sólo entonces se dio cuenta de que llevaba un buen rato mirando el cartel embobada, así que volvió a poner los pies en el suelo y corrió a su clase de acuarela.

			La tarde siguiente, sin decir nada a ninguno de sus amigos, fue a la conferencia, se sentó al fondo para poder observar a placer al amigo de su hermano sin que él se diera cuenta, y comprobó que el joven allí de pie, en el estrado del auditorio, iluminado por los focos, era incluso más atractivo que en la fotografía. ¡Dios!, tenía que dibujarlo, tenía que dibujarlo como fuera…

			Sin embargo, fue algo más que su rostro lo que la atrajo entonces: su profunda voz de barítono, que la hacía estremecerse por dentro cada vez que hablaba; su sentido del humor; su sonrisa… 

			Después de la conferencia hubo un pequeño aperitivo, y Jenessa se quedó, esperando a que la gente empezase a marcharse para poder acercarse y hablar con él. Desde el primer momento se dijo que no podía decirle su verdadero nombre. Era más que probable que Travis le hubiese hablado de ella, y que Bryce supiera qué edad tenía. De ser así, jamás la tomaría en serio.

			Entonces Bryce se acercó a la barra del bar para pedir otra bebida. «Ahora o nunca», se dijo Jenessa. Y se dirigió a él con el corazón latiéndole atropelladamente.

			–Hola, ¿qué tal? Me llamo Jan Struthers –le dijo tratando de sonar tranquila–. Verás, soy estudiante de Bellas Artes y estaba preguntándome si podría invitarte a una copa cuando esto haya terminado… Me gustaría dibujarte.

			Sus ojos grises la recorrieron de arriba abajo, tan inescrutables como en la fotografía. Jenessa tragó saliva nerviosa. Pero, ¿no era precisamente aquella mirada el motivo por el que quería retratarlo? Ya no podía echarse atrás, eso sería una cobardía, y si había algo que nadie podía decir de ella, era que no era una cobarde. 

			Sabía muy bien el porqué de aquel prolongado escrutinio: su corto cabello encrespado, con las puntas teñidas de un naranja brillante, el elaborado maquillaje, las lentillas que hacían que sus ojos pareciesen casi violetas, y el extravagante vestido corto de cuero y cuentas que resaltaba ciertas partes de su anatomía con las que aún no se sentía demasiado cómoda. ¿Por qué diablos se habría dejado convencer por sus compañeras para arreglarse de ese modo tan llamativo? Debería haberse cambiado para aquel encuentro; ahora pensaría que era una rebelde sin causa estrafalaria. 

			Sin embargo ya era demasiado tarde, y Bryce Laribee no se molestó en intentar disimular la sonrisilla maliciosa que se dibujó en sus labios.

			–De Bellas Artes, ¿eh? Tú misma eres pura creación artística desde luego, de la cabeza a los pies.

			Jenessa dirigió una mirada significativa a su traje y su corbata.

			–Tu llevas tu uniforme… y yo el mío.

			–Cierto, pero el tuyo es más divertido.

			–En cualquier caso no es más que algo detrás de lo que nos ocultamos.

			–Así que, debajo de nuestras ropas… ¿somos básicamente lo mismo?

			Jenessa se mordió el labio, insegura de adónde quería ir a parar.

			–Yo no he dicho eso.

			–¿Y qué parte de mí quieres dibujar, Jan Struthers?

			La joven se sonrojó. Podría haberle respondido la verdad, «Un retrato de la cabeza y los hombros», pero su petulancia hizo que le contestase en el mismo tono atrevido:

			–Una artista de verdad nunca limita sus opciones antes de empezar.

			–Hum… así que, ¿te mantienes abierta a todas las posibilidades?

			–Por supuesto.

			El brillo en los ojos grises de Bryce hizo que le temblaran las rodillas. ¿Estaba flirteando con ella? No, imposible, debía de ser su imaginación. 

			–Tengo que despedirme de los organizadores de la conferencia –le dijo Bryce–. ¿Te importaría esperarme un momento?

			–Iré sacando punta a mis lápices –respondió ella con timidez. 

			Bryce se rió, enseñando sus dientes blanquísimos, y todo su rostro se iluminó, haciendo sus facciones aún más atractivas. Y el corazón de Jenessa se desbocó otra vez. 

			–Volveré enseguida –murmuró Bryce y se alejó en dirección a un par de catedráticos.

			Jenessa dejó su copa de vino sobre la barra. ¿Por qué estaba nerviosa? No tenía por qué sentirse nerviosa. Sólo quería hacer un dibujo de él. Le sugeriría que fueran a un restaurante, o a una cafetería, un lugar donde hubiese gente; sí, eso haría.

			Pero cuando Bryce se volvió y cruzó de nuevo la sala hacia ella, la masculinidad de su paso y su mirada hizo que una descarga de adrenalina recorriese el cuerpo de la joven, y que quisiese salir corriendo de allí.

			Sin embargo, hacía sólo unos meses que se había ido de casa, escuchando la voz interior que le decía que necesitaba ser libre e independiente y la artífice de su propio destino. Si entonces no había tenido miedo de enfrentarse a lo desconocido, ¿por qué habría de tenerlo ahora? Y así, esforzándose al máximo por parecer tranquila y sofisticada, le preguntó cuando lo tuvo de nuevo frente a ella:

			–¿Estás listo?

			–Vamos, tengo fuera un coche alquilado –le dijo Bryce, tomándola por el codo para conducirla fuera.

			El calor de sus dedos sobre su piel desnuda le produjo a Jenessa un cosquilleo en el estómago.

			–Podríamos ir a algún pub –casi balbució–. Siempre y cuando no esté demasiado oscuro y pueda ver lo que estoy haciendo, claro.

			–Yo había pensado en mi hotel. Allí no nos molestara nadie, y si prefieres que dejemos la luz encendida…

			De nuevo la ambigüedad involuntaria de sus palabras había hecho que él pensara lo que no era.

			–¡Sólo quiero hacerte un retrato, eso es todo! –protestó azorada.

			–¿Sólo eso? –murmuró él en un tono seductor–. ¿Estás segura, Jan Stuthers?

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Bryce la agarró por el brazo, y la hizo volverse hacia él. Estaban junto a los ascensores, habían dejado atrás el auditorio, y el largo pasillo estaba desierto. Levantando una mano, Bryce trazó el contorno de sus suaves labios de un modo incitante, y subió después hacia la mejilla. Jenessa abrió mucho los ojos, y notó una especie de electricidad que la recorrió de arriba abajo. 

			–Debajo de toda esa pintura de guerra hay una chica verdaderamente preciosa –murmuró él.

			La joven advirtió incrédula, por el tono de su voz y su mirada, que no sólo estaba flirteando. Aquello no podía estar ocurriendo: Bryce Laribee, el mejor amigo de su hermano, el genio de la informática, el joven que se había hecho millonario por sus propios méritos, la deseaba… a ella, Jenessa Strathern, una joven virgen de diecisiete años. «¿Qué diablos estás haciendo? Deberías largarte ahora mismo».

			Bryce ya estaba apretando el botón del ascensor para bajar al garaje. 

			–Me he dejado el cuaderno de dibujo en el estudio… –dijo Jenessa, dispuesta a dar media vuelta y salir corriendo. 

			–Olvídalo… –murmuró él, riéndose–, aunque debo decir que ha sido una estrategia muy original.

			¡De modo que todo el tiempo había estado creyendo que era mentira, que lo de hacerle un retrato no era más que una excusa para ligar con él…!

			–Bueno, Jan… –continuó Bryce en el mismo tono divertido–, esta universidad es una de las mejores del país, así que debes tener talento. Tendré que acordarme de tu nombre. Seguro que dentro de unos años será muy famoso.

			Con una pasión que la sorprendió incluso a ella misma, le espetó con una sonrisa burlona:

			–No suelo seguir la corriente de moda…, que nunca es más que una reacción a la corriente anterior. Cuando pinto, intento plasmar lo que surge de mi interior, guiarme por mis instintos… y me da igual que no estén en la línea de lo que se esté haciendo o que no sea innovador.

			–Interesante –murmuró él–. ¿Y riges tu vida amorosa por los mismos principios?

			En ese momento llegó el ascensor, y Jenessa se sintió aliviada de no tener que contestar. Cuando entraron, Bryce se colocó muy cerca de ella, y la joven se sintió mareada por el olor de su colonia. Tal vez inconscientemente se había estado engañando a sí misma respecto a los motivos por los que quería conocerlo. ¿De verdad sólo habían sido puramente artísticos? ¿No habrían sido más bien de otra naturaleza?, ¿o quizá una mezcla de ambas cosas? Con la boca seca por el nerviosismo, decidió que lo mejor sería sincerarse con él:

			–Creo que te deseé desde el momento en que vi tu foto en el cartel de la conferencia –le confesó con un arrojo que nunca hubiera esperado tener.

			–Y supongo que no sabrás que soy muy rico… –añadió él.

			Jenessa abrió la boca indignada y se apartó, apoyándose en la pared.

			–¡No voy detrás de tu dinero! No me interesa en lo más mínimo.

			Bryce se quedó mirándola largo rato con los ojos entornados.

			–¿No me digas?

			La puerta del ascensor se abrió, pero Jenessa no se movió.

			–Te estoy diciendo la verdad.

			Bryce la agarró por el codo y puso el pie contra la puerta para impedir que se cerrara.

			–Te sorprendería la cantidad de mujeres que no ven en mí más que una cuenta corriente con muchos ceros.

			–Pues yo no soy una de ellas –replicó Jenessa sin arredrarse.

			–En ese caso, acepta mis disculpas.

			–No estoy segura de querer aceptarlas –le contestó ella–, porque no sé si son sinceras o sólo me lo estás diciendo para acabar con esta discusión.

			–Estamos reteniendo el ascensor –le dijo Bryce irritado–. Escucha, esto es sólo un romance de una noche, no estamos hablando de matrimonio ni de un romance eterno, así que, ¿qué importa?

			«Un romance de una noche»… Jenessa no se había sentido tan humillada en toda su vida.

			–No voy a ir contigo a ninguna parte –le espetó–. Era verdad que quería dibujarte, no una excusa para ligar contigo.

			–Oh, venga ya… Mira, ya me he disculpado –farfulló Bryce, sacándola del ascensor con él–, ¿qué más quieres?

			–No me gusta que me llamen mentirosa –masculló ella.

			–Muy bien, te creo, no te interesa mi dinero en absoluto. Lo siento mucho. ¿Te basta con eso?

			–Supongo que tendré que conformarme –contestó Jenessa, con las mejillas encendidas por la irritación.

			Y entonces, como si no pudiera aguantar más, Bryce la rodeó con los brazos, atrayéndola hacia sí y tomando posesión de sus labios. Fue un beso tan brusco, ardiente e impetuoso, que la ira que sentía la joven se desvaneció y la reemplazó una oleada de una necesidad instintiva que era completamente nueva para ella. Dejándose llevar, le echó los brazos al cuello y se aferró a él. Las manos de Bryce apretaron su cintura, y Jenessa experimentó la primera incursión de su lengua dentro de su boca como una llamarada de fuego. Inquieta, comprendió de pronto que él estaba pidiéndole algo para lo que no estaba segura de estar preparada. Bryce la soltó abruptamente.

			–Tengo el coche justo ahí –murmuró haciendo un gesto con la cabeza–. Vamos.

			Jenessa no quería ir, pero era como si una fuerza mayor la arrastrara detrás de él. Se sentía hipnotizada.

			Bryce le abrió la puerta de un lujoso Mercedes plateado, y Jenessa tomó asiento en su interior. Segundos después él estaba frente al volante, puso el vehículo en marcha y salió del aparcamiento hacia las ruidosas calles, zigzagueando entre los demás coches en dirección al centro.

			–Hay un par de cosas que debes saber sobre mí –le dijo–. No quiero ningún tipo de compromiso y siempre uso preservativo.

			–¿Estás siendo tan poco romántico a propósito? –lo interrogó Jenessa, irritada por su tono.

			–No, te estoy diciendo las cosas como son, porque, si no te gusta, éste es el momento de echarte atrás… Si lo prefieres podemos tomar simplemente una copa y despedirnos sin ningún resentimiento.

			Le estaba dando la excusa perfecta para escapar de las aguas en las que se estaba adentrando, donde claramente no hacía pie, y Jenessa debía haberle contestado marchándose, pero el increíble poder de aquel beso la había sobrecogido de un modo que jamás hubiera imaginado, haciéndola plenamente consciente por primera vez de su feminidad. Era un descubrimiento demasiado fascinante como para no querer ahondar en él.

			–Mi primera regla también es tomar siempre precauciones –le dijo con un temblor apenas audible en la voz.

			–Bien. ¿Y la segunda? –respondió él. Aquella vez Jenessa no tuvo que mentir.

			–Que nadie controla mi vida excepto yo.

			–Entonces creo que vamos a entendernos –dijo Bryce con una media sonrisa.

			Jenessa se recostó contra el respaldo del asiento, tratando de dominar sus nervios. En las próximas horas su vida iba a sufrir un cambio inalterable. Iba a acostarse con el mejor amigo de su hermano. Dios, aquello era una locura, una completa locura… Y, sin embargo, nunca había sentido un deseo tan imperioso. Sin quitar los ojos del constante tráfico, Bryce le preguntó:

			–¿Qué edad tienes, Jan?

			La joven pestañeó.

			–Veintiuno.

			Bryce la miró por el rabillo del ojo.

			–¿Sabes? Hay algo en ti de enigmático, y eso me resulta bastante… fascinante. Normalmente soy capaz de leer en las mujeres como en libros abiertos, pero no en ti.

			–Quizá no merezca la pena leer los libros abiertos –respondió ella con una suave risa.

			Él le dirigió una mirada que hablaba por sí sola.

			–Escucha, Jan –le dijo–. Volveré a Nueva York dentro de un par de meses. ¿Me darás tu número de teléfono?

			–No.

			Su respuesta, al igual que todo lo que había hecho en la última hora, había sido instintiva.

			–Verdaderamente estás muy segura de ti misma, ¿eh?

			«Si él supiera…», se dijo Jenessa. 

			–¿Hay alguna razón por la que no debería estarlo? –le espetó provocativa.

			Bryce quitó una mano del volante y la colocó sobre uno de los muslos de la joven, que el corto vestido de cuero negro dejaba al descubierto.

			–Espero que ninguno de los dos nos arrepintamos de esto después.

			–No hay ninguna razón por la que debamos arrepentirnos.

			Aquellas palabras iban dirigidas más a convencerse a sí misma que a Bryce, y Jenessa tuvo que hacer un gran esfuerzo para no exteriorizar el placer ni el nerviosismo que le estaba causando el contacto de su mano.

			–Un par de manzanas más y estaremos en el hotel –murmuró él sin retirar su cálida mano.

			Diez minutos más tarde entraban en la enorme suite del ático del hotel más lujoso de la ciudad. Jenessa apenas tuvo tiempo de asombrarse con las fabulosas alfombras chinas o la exquisita decoración, ya que, con un ímpetu que la sorprendió, Bryce la levantó del suelo y la llevó en volandas a la cama, depositándola sobre el edredón con delicadeza. Se irguió, y empezó a deshacer el nudo de la corbata. 

			Hipnotizada, Jenessa observó cómo se quitaba la chaqueta y la camisa. Arrojó los zapatos a un lado, y siguieron los calcetines y los pantalones. Sólo se dejó puestos los calzoncillos.

			–Tu turno, Jan –le dijo seductor.

			«Jan… », se repitió la joven mentalmente: un nombre ficticio justo cuando lo que más deseaba en ese momento era poder ser ella misma. ¿Por qué tenía que ser Bryce amigo de su hermano…?

			Se incorporó sobre el colchón, se sacó la chaqueta, y fue bajando lentamente la cremallera del vestido de cuero negro que llevaba, lo dejó caer al suelo y se quitó las medias sin despegar sus ojos de los de Bryce. 

			–El resto quiero que me lo quites tú –le dijo casi sin aliento.

			La mirada de Bryce recorrió el curvilíneo cuerpo de la joven, cubierto tan sólo por unas braguitas de encaje negras y un sostén del mismo color sin tirantes.

			–Eres preciosa –murmuró.

			Jenessa sintió que se moriría si tenía que seguir esperando, y le tendió los brazos abiertos, en un ruego mudo para que fuera a la cama con ella.

			Bryce tampoco necesitaba que dijera nada para convencerlo. Fue hacia la cama y se colocó sobre ella, envolviéndola con el calor de su cuerpo. Lo primero que hizo fue desabrochar el enganche del sostén y deshacerse de la molesta prenda para poder admirar sus exquisitos senos, unos senos firmes y perfectos. Comenzó a lamer la areola de uno de ellos hasta alcanzar la punta, que se endureció en cuestión de segundos. Jenessa dejó escapar un gemido de placer, arqueándose, y Bryce le rodeó la cintura con los brazos, levantándola hacia él.

			Jenessa notó algo duro contra su pelvis, y supo que era la prueba de su deseo por ella. De pronto Bryce estaba besándola ardorosamente, como una abeja que extrae el néctar de las flores, mientras sus manos recorrían cada centímetro de su piel, y le quitaban las braguitas. Los dedos de Jenessa se enredaron en el vello rubio rizado del pecho de él, queriendo a la vez que aquella enloquecedora exploración no acabara nunca, y que la llevara al éxtasis final que sólo podía imaginar. 

			Bryce se deshizo de la última prenda que quedaba entre ellos, y la joven se apretó contra su cuerpo, deleitándose en aquella gloriosa sensación de estar piel contra piel. Bryce fue bajando, imprimiendo besos de nuevo por la turgencia de sus senos, para seguir hasta la dulce concavidad del ombligo y el vientre. 
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